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Hay épocas, sobre todo antes de elecciones, 
en que todo se reduce a “gestión” y gobernar no 
sería algo muy distinto a la administración —tal 
vez más sofisticada— de un edificio: contarflujos, 
optimizar trámites, mover piezas. Por supuesto, 
un país que funciona mal asfixia. Pero la gestión 
solo mantiene la casa en pie; la política decide 
para qué existe la casa. Materialmente, dos casas 
pueden ser iguales y estar bien gestionadas. Sin 
embargo, al atravesar la puerta, una es un hogar 
de familia y la otra un prostíbulo. 

La razón de ser de una nación no cabe en una 
planilla. Lo que justifica un proyecto político no 
sonlosindicadores, sinolos bienes deseables: vidas 
dignas, vínculos estables, horizontes compartidos. 
Los clásicoslo llamaron eudaimonía, una palabra 
que hoy se evita por miedo a hablar del bien y 
del mal y, por tanto, de Dios, como si eso rom- 
piera un pacto de neutralidad laicista que nadie 
firmó. Incluso quienesabogan por esaneutralidad 
terminan defendiendo, sin admitirlo, una cierta 
idea de lo humano. No existe organización social 
que no suponga una respuesta ala pregunta: ¿qué 
consideramos una vida buena? 

Cuando un país renuncia a esa conversación, 
quedaatrapado por sus urgencias. Nadahace más 
frágil a un pueblo que vivir sin horizonte ni una 
historia propia. Latentaciónrecurrente esreducir 
lapolítica a un acuerdo económico, administrando 
la escasez. Las sociedades que se refugian en ese 
reduccionismo terminan gobernadas por el miedo 
ala crisis, no porla visión de un bien digno de ser 
perseguido. 

El atractivo de la neutralidad tecnocrática 
es un espejismo. Toda decisión pública revela 
una noción de lo humano. Regular transportes 
es decidir el encuentro entre personas; legislar 
sobre familia es definir qué vínculos proteger. 
Incluso el reglamento más mínimo contiene una 
antropología en miniatura, pues todo lo humano 
remite a lo humano, que, de tarde en tarde, va a 
parar a lo divino. Los países que creen posible 
gobernarse sin esa conciencia moral reducen la 
política a contención: prevenir incendios, admi- 
nistrar penurias. Basta para sobrevivir, pero no 
para florecer. La vida común no puede limitarse 
a que las cosas funcionen; necesita un norte que 
explique qué vale la pena construir. 

Nosetrata de convertiral Estado enpredicador 
moral, sino de admitir que la comunidad existe 
porque los seres humanos no somos máquinas, 
sino personas con moral y credos. Tenemos fines, 
deseos, vocaciones. Necesitamos un lugar donde 
contar con los otros una historia más grande que 
nosotros mismos. La política es la arquitectura 
de ese lugar. Reducirla a gestión no es solo empo- 
brecerla, es olvidar para qué nació: es dejar la 
casa vacía. Lo que necesitamos es algo más arduo: 
organizar bien para vivir bien, sabiendo que lo 
primero sinlo segundo es esterilidad, ylo segundo 
sinlo primero, voluntarismo. En esa articulación 
comienza, de verdad, la política. 
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La noticia sobre la instalación de cámaras en liceos 

emblemáticos de la Municipalidad de Santiago vuelve a 
situarnos frente a una pregunta que no es técnica, sino 

profundamente pedagógica, una pregunta incómoda, 
pero necesaria: ¿qué tipo de escuela estamos constru- 
yendo cuando respondemos a los conflictos educativos 
con más vigilancia? Y, desde ahí, ¿qué dicen las palabras 
que usamos sobre nuestra manera de entender la convi- 
vencia escolar?, ¿desde qué palabras estamos pensando 
la convivencia escolar y el abordaje de los conflictos? 
Porque antes que dispositivos, protocolos o medidas de 
seguridad, la escuela se construye y se explica a símisma 
a través de un lenguaje que orienta prácticas, miradas y 
decisiones. 

Las palabras no son solo descripciones de la realidad; 
son formadoras de mundo. Nombrar una medida como 
vigilancia no es inocente. Vigilancia remite al control, a 
la observación permanente, a la sospecha como punto 
de partida. En su raíz está la desconfianza: alguien mira 
porque espera que algo se desvíe,serompa, setransgreda. 
Es una palabra que nace en la lógica del resguardo frente 
a la amenaza y que, al instalarse en la escuela, corre el 
riesgo de desplazar el sentido educativo del conflicto 
hacia unalectura policial o disciplinaria. Bajo esa lógica, 
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Con la llegada de las vacaciones escolares, uno de los 

temas que más complica a familias es el uso de los dis- 
positivos móviles. Muchos padres se preguntan si deben 

establecer límites estrictos o permitir que sus hijos dis- 
fruten del tiempo libre sin tantas reglas, considerando 
que están de vacaciones. La escena se repite en hogares, 

plazas, restaurantes e incluso en el lugar de vacaciones: 
niños y niñasinmersos en pantallas, mientras los padres 
hacen la vida de adultos, por lo general acompañados de 
celulares. 

Durante el año escolar, el uso de pantallas suele estar 
más regulado por la propia rutina. En vacaciones, en 

cambio, el tiempo se vuelve flexible, el ocio se amplía y 
los dispositivos se convierten en compañeros de viaje, 

fuentes de entretenimiento y, muchas veces, refugio 
contra el aburrimiento. Sin embargo, también pueden 
transformarse en un espacio de aislamiento o en una 
fuente de conflictos familiares cuando su uso se vuelve 
excesivo, sinregulación, ocasionando cierta dependencia. 

Regular o noregular parece ser el dilema, pero la cues- 
tión no es tan simple. En realidad, regular no significa 
prohibir, y permitir tampoco implica dejar hacer sin 
acompañar. El verdadero desafío está en educar en el 
uso consciente y equilibrado de la tecnología, algo que 
requiere el diálogo permanente, pero también educar 
con el ejemplo. 

el conflicto deja de ser una oportunidad de aprendizaje 
y se transforma en una falta que debe ser anticipada y 
contenida. 

Sin embargo, negar la existencia de los conflictos sería 
igualmente irresponsable. La escuela no puede sostenerse 
solo enun discurso idealizado de la convivencia. Hay ten- 
siones reales, violencias concretas, situaciones de riesgo 

que exigen respuestas claras y condiciones mínimas de 
seguridad. El problema no es reconocer esa necesidad, 
sino el modo en que la nombramos y la integramos al 
proyecto formativo. Aquí es donde las palabras vuelven 
a ser decisivas. 

En este sentido, hablar de cuidado abre otra posibi- 
lidad. El cuidado no elimina el conflicto, pero lo sitúa 
en una trama ética distinta. Cuidar no es vigilar para 
sancionar, sino atender para proteger; no es controlar 
desdela distancia, sino hacerseresponsable deun espacio 
compartido. Muchas universidades han avanzado en 
esta dirección al hablar de cuidados básicos: sistemas 
de apoyo, protocolos de acompañamiento, resguardo de 
espacios comunes. No como dispositivos punitivos, sino 

como condiciones necesarias para que la vida educativa 
pueda desplegarse con dignidad y tranquilidad. 

Formar con las palabras de la escuela implica, enton- 
ces, un doble movimiento. Por una parte, educar en un 
lenguaje que no reduzca la convivencia a control ni la 

autoridad a vigilancia. Por otra, sostener palabras que 
permitan nombrar el conflicto sin negarlo ni banalizarlo. 
La escuela necesita palabras para pensar el límite, la 
responsabilidad, el resguardo; pero también necesita 
palabras para la escucha, la reparación y el encuentro. 

El riesgo de una escuela saturada de vigilancia es que 
termine educando en la desconfianza. El riesgo de una 
escuela que renuncia a toda forma de cuidado esla fragi- 
lidad absoluta. Entre ambos extremos, la tarea pedagó- 
gica es delicada y exige reflexión: construir un lenguaje 
común que permita abordar los conflictos sin perder el 

sentido formativo de la experiencia escolar. 

En 2023, la Unicefadvirtió quelas prohibiciones totales 
no fomentan necesariamente hábitos saludables, sino que 
generan ansiedad y uso oculto. Lo más recomendable es 
la presencia activa del adulto, entendido como principal 
agente educador. Acompañar y conversar sobre lo que 
se ve, se comparte y se siente en línea, puesto que regu- 
lar desde el miedo deriva en un control, mientras que 
acompañar confiando promueve la autorregulación y la 
autonomía, ya que los límites son más efectivos cuando 
se modelan, no cuando se imponen. 

En este sentido el Ministerio de Educación, através del 
Centro de Innovación, ha pensado una educación digital 
desde los mismos términos que la formación ciudadana: 
no basta con enseñar normas, es necesario desarrollar 
criterio. Portanto, vacaciones pueden ser un laboratorio 

ideal para que niños, niñas y adolescentes aprendan a 
autorregular su tiempo, experimenten límites flexibles 
y comprendan las consecuencias de sus decisiones. Ya 
no basta con debatir frente a las horas en pantalla, sino 
en el uso que se le da a la interacción en pantallas. Un 
niño que utiliza su celular para hacer fotografías, bus- 
car recetas o aprender sobre animales está ejercitando 
curiosidad, creatividad y autonomía. En cambio, un uso 
pasivo y descontextualizado, por ejemplo, navegar en 
redes sociales sin un propósito claro, puede afectar la 
atención, el sueño y la motivación. 

Esto nos obliga a repensar la noción de exceso. Tal 

vez el problema no sea cuántas horas usan pantallas 
los niños y niñas, sino qué hacen, con quién lo hacen y 
qué aprenden en ese proceso. Desde esta perspectiva, 
regular no consiste en imponer un límite cronológico, 
sino en orientar hacia usos significativos y equilibrados, 
por ejemplo, aprovechando momentos cotidianos para 
conversar con los hijos sobre el uso de celular, estable- 
ciendo acuerdos en vez de prohibiciones y promoviendo 
alternativas que equilibren las experiencias al aire libre 
o analógicas con experiencias digitales. Las pantallas y 
dispositivos móviles no son el enemigo, sino la falta de 
acompañamiento. 
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